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¡MADRID A LA OFENSIVA! T R A B A JA D O R E S  Y  P O L ITIC O S

La actuación gloriosa 
de la Brigada Palacios

Lucha dura y violenta, pero triunfo seguro

c ^ >

MadÉid a la ofenáva. Madr.id pasa de una de­
fensa heroica de cinco meses de sangre y  gloría 
a  un ataque impetuoso en todos los sectores del 
frente. La lucha es dura en todas partes. £1 com­
bate adquiere caracteres de violencia inusitada. 
Aviones, ametralladoras, tanques, cañones y  bom­
bas de mano se emplean de manera incesante. 
Una lluvia de fuego y  metralla cubre ias posicio­
nes adversarias. Por entre ella, saltando sobre 
todos los obstáculos, nuestros soldados avan^n. 
No hablemos de cientos de kilómetros ni de avan­
ces espectaculares como los conseguidos en Gua- 
dalajara o Córdoba. Avance lento, firme, seguro. 
Avance por encima de un campo atrincherado. 
Avance, teniendo que combatir a un enemigo per­
fectamente sdrincberado que se defiende a la 
desesperada. Pero avance que prueba la eficacia 
terrible de todas nuestras armas y el valor indó­
mito de nuestros soldados.

Nadie espere que la victoria esta ofensiva 
pueda ser legada plenamente sin grandes esfuer­
zos. Si nosotros nos atrincheramos en los cinco úl­
timos meses, el enemigo se fortificó también. Tiene 
una red de trincheras que hemos de ir destrozan­
do antes de darles el asalto definitivo. Se les dará 
el empuje y pasarán a nuestro poder. Pero antes, 
necesariamnte, habrán de transcurrir varios días.

En las primeras horas de la gran ofensiva ya 
se ha logrado un objetivo de importancia excep­
cional: romper el frente enemigo, destrozar el 
cerco que pretendían poner a Madrid y  sitiar es­
trechamente a los facciosos de la Ciudad Univer­
sitaria. Quienes pretendísm sitiarnos, se encuentran 
sitiados ahora. Los que soñaban con pasear triun­
fantes por Madrid, sólo entrarán en Madrid cuan­
do se entreguen al Ejército del Pueblo.

Todos los hombres, todas las brigadas que par­
ticiparon en la pelea se han cubierto de gloria. La 
aviación y  la artillería han actuado con eficacia 
extraordinaria. Pero, también, la infantería. Aca­

so sea ésta la más esforzada, la más heroica, la 
más admirable de todas las armas que participa­
ron en el combate. Por ser, quizá, aquella que 
más arriesga en la lucha y se deja jirones de su 
propia carne en el camino que conduce a las trin* 
deras del enemigo. Hubo una brigada que se cu­
brió nuevamente de gíoria, Fué la 39. Fué la Bri­
gada Palacios. Fué la Brigada que hace meses se 
formó con parte de lo que antaño fueron gloriosas 
Milicias Confederales. La Brigada 39  se batió con 
heroísmo sin límites en los combates del viernes 
y el sábado. Con idóitico heroísmo al derrocha­
do en la Casa de Campo durante los días difíciles 
de noviembre. Cayeron muchos compañeros en 
el avance. Pero los que continuaron en pie, siguie­
ron con el mismo entusiasmo, sin volver la vista 
atrás, luchando decididos por la Revolución en 
marcha.

Ha sabido esta heroica Brigada 39  colocarse en 
primer plano entre los núcleos heroicos de nuestro 
Ejército popular. Ahora, con el resto de la Di­
visión que manda el esforzado Perea, cubierto de 
gloria en la Sierra y  en el Pardo, figura en la van­
guardia del ataque emprendido, Ueva el mayor 
peso de la ofensiva desencadenada. Nosotros te­
nemos fe absoluta en la victoria, en su victoria, 
que es la nuestra, en el triunfo que libere defíniti- 
Tvamente a Madrid. Conocemos los hombres que 
Integran las brigadas que luchan. Conocemos es­
pecialmente el temple de los que integran la 39. 
Y  sabemos perfectamente de lo que son capaces 
para aplastar al fascismo.

Madrid inicia triunfalmente su ofensiva. Con 
lucha dura, porque el enemigo se defiende a la 
desacerada, convencido de jugarse en Madrid 
la úlfima carta. Pero con la violencia necesaria 
para conquistar el triunfo. Nada ni nadie podrá 
arrebatárnoslo. La victoria será nuestra. Porque 
para log -̂arla pelean heroicamente en vanguardia 
unidades .regulares como esa gloriosa 39  Brigada.

wm

PODÉIS DISCUTIR H ASTA QUE TERMINE L A  LUCHA.

?iEs el anarq(uismo anticomunísta?

ib<

Ns. Su fin es la reorganización de 
la vida social entera, sobre la base 
del comunismo libre, por la acción 
revolucionaria y directa de los opri­
midos.
¿Por qué estamos en con- 

tra del Estado? ;— :
Nosotros somos adversarios de to­

das las organizaciones e instituciones 
centralistas derivadas del Estado y 
de la Iglesia, que ahogan sistemá­
ticamente la iniciativa propia y el 
pensamiento independiente. Los anar­
cosindicalistas propugnan la unión fe­
deral, es decir, la organización desde 
abajo hacia arriba.
¿ Por qué somos enemi­
gos de la Dictadura ?

Porque toda Dictadura que se prac­
tica desde arriba, determina el ahe­
rrojamiento, no sólo de los enemigos, 
sino también de sus propios partida­
rios. Nosotros defendemos un sistema 
de Consejos libres de obreros y  cam­
pesinos, que no estén subordinados 
a ningún poder político ni a partido. 
El Estado no puede ser, en manera

alguna, un instrumento para propor­
cionar trabajo, ni aun en la dicta­
dura del proletariado; sunca podrá 
ser otra cosa que creador de privile­
gios y  monopolios nuevos.
¿ Por qué forma parte del 
Gobierno el anarcosíndi- 
:—  calismo español? — :

Porque queremos tener la misma 
responsabilidad que los partidos po­
líticos en esta lucha a vida o muerte 
por los destinos del país. Nuestra par­
ticipación terminará automáticamente 
cuando el fascismo quede desterrado 
de España.

¿Somos utopistas
No. Observad las nuevas formas 

sindicales y  sociales de la vida en 
Cataluña y Aragón. E l anarcosindi­
calismo ha demostrado en la prácti­
ca— a pesar de la guerra y  de la ca­
rencia de productos—que puede cons­
truir sobre bases nuevas la vida so­
cial y  económica mejor que ningún 
partido político.
¿Somos bastante fuertes?

Sí. Sólo en Cataluña tenemos más

de un millón de afiliados a la C. N. 
T ., muchos de los cuales pertenecen 
también a la F. A. I.

Somos fuertes y  cada día adquiri­
mos mayor incremento en Aragón, 
Cuenca, en la provincia de Valencia 
y  en Madrid. Cien mil anarquistas 
han sucumbido en la lucha contra el 
fascismo, Miles de ellos fueron fusi­
lados por los fascistas.
¿Pretendemos n o s o tr o s  
imponer nuestra propia 
■— : Dictadura? :

La mejor prueba del pensamiento 
y del proceder honradamente libre de 
la C. N. T. y de la F. A. I., es el 
trabajo en conjunto con la U. G. T. 
a base de la paridad—aun donde so­
mos mucho más fuertes que las orga- 
uizaciones reformistas—. No quere­
mos imponer a nadie nuestras ideas 
ni nuestros principios. Pero hemos de 
defendernos contra cualquier intento 
de cambiar la libertad del pueblo es­
pañol por una dictadura.
( D el uDiccionario para los comba­
tientes», editado en alemán y sueca 

por FR E N T E  LIBERTARIO)

Las cosas que pasan 
en Madrid

E l otro dia me encontré con un 
torero que está viendo el cocido lo 
que se dice en el alero. Me dijo que 
iba a torear una corrida en Levante. 
({Naturalmente, en Levante, cómo 

' no I ) ; pero que con esa se despedia 
¡ ya «per in sécula seculorum» de ga­
nar una peseta en el redondel. Por­
que, lo  que dice é l: ¡pero si en cuan­
to matemos a esos cuatro o seis toros 
ya no se va a encontrar un toro ni 
para im remedio! Y  si no hay toros, 
¿a  quién le pono yo las banderillas? 
¿A l presidente de mi Comité de Ve­
cinos que hay veces que parece un 
miura ?

Y  es que no lo  dudéis, ¿cóm o se 
van a encontrar toros de casta si ya 
se están terminando los perros ?

Ahora que a los toreros desocupa­
dos Ies brindamos una solución: que 
se envuelvan la capa muy jacarando­
samente a su cuerpo serrano, y un, 
dos, un, dos, que cojan un pico con la 
mano libre y... a hacer trincheras.

Además, para alivio de su camino 
les brindamos incluso una canción de 
circunstancias: Juan Simón el Ente­
rrador.

* * *
A los Comités de Vecinos les pasa 

lo  mismo que al gitano de aquella 
comedia: que si no se meten con al­
guien no se divierten; porque, com­
pañeros, es que hay que ver las pe­
rras que cojen; venga de subir y ba­
jar las escaleras haciendo listas, re­
partiendo hojas (que afortimadamen-

te cada ves llenan menos vecinos), y 
lo  que es peor, pidiendo dinero.

Ahora que hay que ver los disgus­
tos que su «cargo» les ocasiona, Sin 
ir más lejos, ese que quiso ser perió­
dico y que se titulaba «El Comité de 
Vecinos» ¿qué le ha ocurrido? ¿Es 
que'se vendía demasiado? Porque es 
que si no estamos equivocados, a estas 
alturas, hace tiempo que ha dejado 
de publicarse. | Qué lástima)

Proponemos una solución: ¿por qué 
no organizan una banda integrada por 
presidentes de comité para que re­
corra Madrid alegrando a los inqui­
linos ? Esto está en relación con aque­
llo de que la música amansa a las 
fieras. Porque si bien los vecinos no 
tienen nada de fieras, desde luego, es­
tán que muerden.

Y  es que, amigo, ¡son tantas las 
«faenas»I

CUANDO A UNOS HOMBRES 
CON CARGO REPRESEN TATI­
VO SE LES COMPRUEBAN IN ­
MORALIDADES, ESTAN OBLI­
GADOS A D IM ITIR. SI ASI NO 
LO HACEN Y  SE OBSTINAN 
E N  SEGUIR E N  EL CARGO, 
LAS ORGANIZACIONES A QUE 
PERTEN ECEN  ESTAN OBLI­
GADAS A DESTITU IRLO S. Y  
ALGO MAS. SI NO LO HACEN, 
SE DECLARAN COMPLICES DE 
LAS I  N  M O R A LIDADES. Y  
CUANDO LOS REPRESEN TAN­
TES INMORALES T IE N E N  EN 
SU HABER ACTUACIONES DE­
RECHISTAS Y  SOMATENISTAS 
M U Y  RECIEN TES, EL CASO 
ENCIERRA MAS GRAVEDAD.

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

Coclc-tail  e x t r a n j e r o
LAS DELICIAS DE LEON BLUM.

La solidaridad que nos presta el pueblo francés es para nosotros digna de 
gran elogio. La aceptamos y la deseamos. Pero no basta el punto de que nos 
sirva de coto que impida el libre enjuiciamiento de lo que vale y  de lo que 
podría valer. Por eso, tal vez siendo un poco adustos, hemos de plantear sobre 
este tapete de la lucha, lo que ciertos políticos franceses entienden por ayuda 
al pueblo español.

Tomamos ahora como ejemplo la primera cabeza visible de la Francia 
democrática, León Blum, jefe de' Gobierno y jefe del partido socialista francés.

Autor de la nefasta política de neutralidad que preside ante el mundo la 
legalidad intervencionista de Alemania e Italia y  que sujeta al Gobierno es­
pañol para que no pueda desenvolverse libremente, es un hombre de esos que 
calificaba e l clásico español, de los que no sienten ni padecen. El pleito de 
España, con ser tal vez tan ligado a los intereses franceses que es como si se 
ventilase en suelo francés, no le preocupa gran cosa, o cuando más, procura 
disimular que no le preocupa. Y  mientras deja en libertad a los fascistas 'la- 
líanos para que cometan los atropellos que se les antoje contra este pueblo 
«spañol heroico y noble ; m'entras aquí la sangre se derrama a torrentes; 
mientras el pueblo español consume sus energías en aras de una libertad que 
h a d e  servir igual para España que para Francia, el jefe del Gobierno francés, 
el socialista León Blum, con la petulancia propia de un Alfonso X III cual­
quiera, preside en Paiis jornadas deportivas, dándoles a estas jomadas una 
brillantez propia de los tiempos aristocráticos del fenecido Versalles. Blum 
por aquí, Blum por allá, Blum por más allá. Nos recuerda aquellos ejemplares 
del «Mundo Gráfico» de hace veinte años, cuando toda su información gráfica 
era dedicada a representar las diversas figuras plásticas del rey felón.

Pero es el órgano del Partido Socialista Francés (S. F. I. O.) el que viene 
a eustituir al (cMundo Gráfico» de antaño en esta tarea aduladora del presunto 
<trey» de los franceses, León Blum.

En el número del día 5 de abril, «Le Populaire», que es el órgano a que 
nos referimos, en primera plana y  en titulares que ocupan nada menos que el 
ancho de cinco columnas, dan cuenta ios <(camaradas)> socialistas franceses que 
León Blum ha presidido una carrera deportiva de «cross-country» que, al pa­
recer, ha sido coronada por el mayor de los éxitos para la  causa de... León 
Blum y su snobismo de la hora presente.

Da verdadera pena el tener que constatar que hombres de la talla de Blum, 
después de haberse pasado la vida predicando la transformación social, aca­
ben siendo instrumentos serviles del capitalismo hasta en las manifestaciones 
más ridiculas de la clase capitalista. Y  mientras tanto, en España...

No hablemos más de lo que Blum nos puede ayudar a... perder, S’  es que 
perder podemos.

LA APLICACION DEL CONTROL.
Míster Edén está preocupadísimo. Porque después de hacer durar tanto la 

comedia, aún no ha encontrado ¡a fórmula salvadora que le permita poner en 
vigor el control, amasijo de Londres, que tiene proyectado para estrangular 
las libertades españolas. Siempre surgen dificultades. Y  vamos ya para el mes 
que debió haberse puesto en vigor. Pero no se puede olvidar que, desde enton­
ces acá, los italianos han sufrido varios descalabros en España, y que para 
reponerse de esos descalabros necesitaban enviar a España más hombres y más 
material de guerra; que tal vez el control no hubiera autorizado su entrada 
en España y que al no aplicarse el control han podido hacerlo sin «giaTe» 
daño para la dignidad diplomática de Inglaterra. ¡ Cómo nos conocemc« I

LAS PRUEBAS DE FRANCIA.
A despecho de León Blum y su política reaccionaria, las cosas se van com­

plicando. La política italiana ha sido tan audaz y  desaprensiva en materia de 
política internacional, que ya resulta inaguantable para los franceses. No es 
que no se pueda aguantar por lo de desaprensiva, sino por lo de audaz. Porque 
en sus audacias, el duce compromete seriamente los intereses internacionales 
de la alta banca francesa y  del militarismo francés.

Ha sido necesario que Mussolini declarase que quiere ser dueño de los 
mares del Mediterráneo para que no se alarmasen todos los traficantes que 
desde Francia disfrutan de la pequeña supremacía que los pactos franco-in­
gleses les permiten en la parte mediterránea de sus aguas jurisdiccionales. El 
duce, con una de esas fanfarronadas, se ha puesto en ridículo y se ha cubierto 
de porquería. Por eso huele tan mal el asunto internacional. Y  Blum, que a 
pesar de todo es francés y  no es amante de la frase de Cambionne, desea ver 
limpio de toda suciedad el mar Mediterráneo. Y , naturalmente, ahora el medio 
de enfrentarse con Italia es el de esgrimir las pruebas de la invasión italiana 
en España.

E l Gobierno francés ha dicho que tiene «pruebas» irrefutables de la inva­
sión italiana en España. Como se vé, acaba de descubrir un nuevo mundo. 
Siempre marchan a remolque de nuestro país. Por eso Colón descubrió el 
Nuevo Mundo antes que nadie. Y  por eso nosotros, los emanóles, hemos des­
cubierto antes que nadie que los italianos nos babian invadido.

Ahora se entera Blum, cuando sus amos, ios de la banca francesa, le han 
dicho que se dé por «enterao». Y  ahí le tenemos, dispuesto, al parecer, a en­
frentarse con el duce y «acusarle» de invasor de España. Si la cosa no toma 
mayor incremento, poco hemos de esperar de las actitudes cómicas de León 
Blum.

«MUNDO OBRERO» H A  D ADO  EN EL QUID DE UN ENO­
JOSO DEBATE.

Y A  ESTAMOS TODOS DE ACUERDO.
QUEDAMOS EN QUE TODOS LOS ASESINATOS DE L A  CLA­

SE TR ABAJADO RA, SEAN DEL PARTIDO QUE SEAN O PER 
TENEZCAN A  L A  ORGANIZACIÓN SINDICAL EN QUE ESTÉN 
ENCUADRADOS, H A Y  QUE CONSIDERARLOS COMO FAS­
CISTAS.

DE A H O R A  EN ADELANTE SERA UN DELITO DE LESA  
REVOLUCIÓN ENCUBRIR ASESINOS FASCISTAS.

Se empieza a 
romper el cer­
co de Madrid

Con razón decíamos en una ocasión 
que Madrid irradia sobre los demás 
frentes de combate,

En efecto, el ejemplo de Madrid, 
el valor de Madrid, el estoicismo de 
Madrid ha dado lugar a las jornadas 
de Trijueque, Bribuega, Pozoblanco, 
etcétera, donde, en cada una de ellas, 
se cortó una garra a la bestia fas­
cista.

Ahora Madrid empieza una nueva 
gesta. E l oso castizo se despereza y 
afila las uñas para desalojar a hués­
pedes molestos.

En la madrugada del dia 8 se de­
jaron oir sus rujidos y  el vecino in­
deseable pudo apreciar el éfecto de 
los zarpazos chisperos.

Los hombres de Madrid han empe­
zado la tarea de limpieza tan necesa­
ria -en primavera. Entre estos hom­
bres descuella uno que, por encima 
de sus merecimientos, con ser mu­
chos, tiene la excelsa cualidad de la 
modestia y el silencia.

Perea, alma de la 5.* División, es 
uno de esos hombres en guien la con­
ciencia del deber eclipsa la apetencia 
del lucimiento. Perea es el militar 
se cno, concienzudo, valeroso y total­
mente responsable de sus actos que, 
sin necesidad de asomarse a la luz 
de la publicidad, sabe estar en su pues­
to en todos los momentos que el man­
do lo  necesite. Ahora lo necesitó y lo 
encontró como siempre y como Siem­
pre hizo lo que debió hacer. Nada 
más, pero tampoco nada menos.

Junto a Perea, íntimamente ligados 
a él, combaten Palacios, siempre bra­
vo, a pesar de su herida, que no men­
gua su fervor ni su entusiasmo, Du- 
rán, de Pab'o, Tomás, que, con sus 
hombres transformados en invencibles 
soldados del pueblo, empujan a los 
traidores lejos de nuestro Madrid.

La más elemental discreción nos im­
pide dar detalles. E ' enemigo ba sa­
bido una vez más el dolor de nuestra 
ofensiva.

Se ha iniciado el derrumbamiento 
del monstruo.

La ofensiva no puede detenerse ni 
un momento ni bajo ningún pretexto.

[ Adelante, Perea 1 ¡ Adelante, sol­
dados de Madrid I

Del 9 lar^o
Hemos visto ayesj con la svave ■pe­

numbra de las once de la mañana, 
tres agentes de orden ■público (a jas- 
gar por el distintivo), que se dedica­
ban a la grata tarea de pedir licen­
cias de armas en la calle de Carretas.

•  *  *
Nos fijamos que hacían objeto de 

sus predilecciones a los transeúntes 
que ostentaban algún distintivo con­
federal.

e «  e
Creemos sinceramente que no son 

las horas más adecuadas ni el sitio 
más indicado para esos menesteres, a 
menos que pretenda hacer labor pro­
vocadora.

•  *  *
Porque tambiin nos fijamos en la se­

renidad y  la energía de los compa­
ñeros que fueron abordados por los 
agentes.

D e no haber esa serenidad y esa 
energía...

L 0 » d

“Castilla Libre’’

La m uerte de Cavalcanti

¿El veneno al servicio 
de la Revolución?

La Prensa nos brindó hace unos 
días la noticia de la muerte de Ca­
valcanti. La acogimos con reservas 
porque con reservas nos la brindaba. 
Pero hoy ya podemos decir que Ca­
valcanti ba muerto y que su muerte 
deja una estela de misterio como la 
que dejó 'a  muerte, eca París, del dic­
tador general Primo de Rivera, a 
quien se le dictaminó la muerte por 
abulia.

Da risa pensar que estos testafe­
rros de la reacción vayan cayendo, 
poco a poco, en el mayor de los mis- 
ter'os. Cavalcanti ha muerto. Es aquel 
general que un día se levantó, junto 
al brazo de Primo de Rivera, para 
implantar en España la primera dic­
tadura militar de los tiempos moder­
nos en 1923. Y  es el general que, no 
contento del trato que recibía en el 
reparto de prebendas y  sinecuras que 
otorgaba el borracho jerezano, quiso 
dárselas de hombre enérgico, inician­
do una protesta que le vaJió la sa­
lida del Directorio y en cierto modo 
el destierro a tierras de Turquía, sin 
que por ello levantara ni la sombra 
de su espíritu.

El general Cavalcanti ha sido siem­
pre el hombre predispuesto a las mi­
litaradas. Igual que lo hizo la coto­
rra de Sevilla, el borracho Quéipo 
del Llano, se levantó en cuantas oca­
siones tuvo para ayudar a las rebe­
liones reaccionarias. Y  así, como una 
gata muerta, siempre estaba traba­
jando en la sombra, por no tener ga­
llardía para hacerlo a pecho descu­
bierto, contra ¡as libertades del pue­
blo.

Ha muerto Cavalcanti en situación 
de rebeldía contra el pueblo español. 
Y  ha muerto cuando estaba «gober­
nando» la sufrida región de Galicia. 
¿ Ha muerto de muerte natural ? La 
respuesta está en los labios del doc­
tor Bandelac de Pariente, cuando acu­
dió presuroso a asistir y  certificar el

fallecimiento de Primo de Rivera en 
París : ha muerto de un ataque de 
abulia.

Abulia que quiere decir ostracismo 
e inestabilidad. Abulia es todo el fas­
cismo. Y  por abulia, el abúlico es ca­
paz de emplear el veneno mortífero, 
que, según las lenguas bien intencio­
nadas, mató a Primo de Rivera en 
París. El ex general Cavalcanti tam­
bién habrá muerto de abulia. Pero de 
esa abulia venenosa que solía emplear 
la familia de los Borgias, cuando al­
gún leguleyo les estorbaba, aunque 
éste escalase los altos sitiales de la 
corte. E l veneno es, entre la gente 
de casta privilegiada, el instrumento 
dedicado a la aliminación de los que 
estorban a los planes egoístas y am­
biciosos de los desalmados. Y  en el 
fascismo no hay más que desalmados. 
Allí toda la gente aspira a dominar, 
a regentar, a imponer. Entre ellos, 
entre los dominantes del fascismo, los 
antagonismos son terribles. Ahora em­
pieza la etapa de la eliminatoria de 
elementos dominantes. A  nosotros nos 
consta que Queipo de Llano no se 
atreve a probar bocado de su comida 
sin que antes hayan probado sus cria­
dos en su presencia. Teme que sus 
propios «amigos» le envenenen. La 
cordialidad del campo fascista es así 
de clara.

Cavalcanti ha muerto. Pero las con­
fidencias nos dicen que ha muerto en­
venenado. Si está por allí Bandelac 
de Pariente, el doctor cortesano de 
todos los reaccionarios españoles, cer­
tificará que ba muerto de un ataque 
de abulia. Abulia que, en términos 
sociales, es veneno. Veneno empleado 
por los fascistas, tornado en arma 
revolucionar’a para eliminar a los ti­
ranos en el torneo de eliminatorias. 
Ya tenemos uno menos. Cavalcant’ 
ha sido sesinado por el veneno que 
emplean los fascistas contra ellos 
mismos.

Parte de Guerra de anoche

Talleres Socializados del S. U . I. G. 
Abascal, i .  Idadrid. - Teléfono 32671

FRENTE DEL CENTRO
En el sector de la Casa de Campo se sigue operando con absoluta 

iniciativa; nuestros ataques, conducidos con extraordinaria habilidad 
y  dureza, desorientan al enemigo.

Después de intensa preparación artillera, las tropas republicanas 
han asaltado varias posiciones, logrando poner pie en ellas. Se lucha 
con bombas de mano y las bajas del enemigo son cuantiosas. Dos 
tanques de los facciosos han sido completamente destruidos. Ha con­
tribuido al desarrollo previsto de la acción la enérgica actuación de 
nuestra aviación que ha lanzado gran número de bombas sobre las 
posiciones enemigas y con sus vuelos rasantes, dirigidos a las más 
importantes concentraciones, ha desbaratado el plan del contraata­
que adversario.

En el sector de £1 Escorial, nuestras valientes tropas han logrado 
un éxito grande al ocupar, tras obstinada resistencia del enemigo, 
importantes posiciones que mejoran de modo considerable nuestra 
línea.

Se han pasado a nuestras fílas nueve evadidos con armamento del 
campo faccioso, que por sus declaraciones patentizan, una vez más, 
el gran decaimiento moral que reina en las que hasta hoy han sido 
sus ñlas.

En los demás sectores de este Ejército, sin novedad digna de 
mención.

Juventudes Libertarias
VALLEHERMOSO.— Teniendo necesidad estas Juventudes Li­

bertarias de hacer una revisión de carnets, se ruega a todos los afilia­
dos a las mismas se pasen por esta Secretaría, Blasco de Garay, nú­
mero 53, para proceder a la revisión de los mismos, hasta el día 20 
de los corrientes.

Los compañeros que se encuentren en el frente, nos mandarán, 
a ser posible, antes del día 30 de este raes, los datos siguientes; nom­
bres y  apellidos, edad, domicilio, profesión, sindicato y  fecha de 
ingreso.

Sin otra cosa por el momento, os saluda anárquicamente.— Por 
el Comité, EL SECRETARIO.
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